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BAILE SE M A N A L 4  l O
DEDICADO AL BELLO SEXO MASCULINO

E l hom bre m enos m arcial, 
qu ien  más ód ie  el cru el arte,

d e  fijo  quiere ser M arte 
d e  esta V enus ideal.

Ayuntamiento de Madrid
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BAILE SEM ANAL ■«-
DED ICAD O  

AL HERMOSO SEXO MASCULINO

D I R E C T O R A  1 . 1 T E B A B I A

D.* PE PITA SEN SIBLE
D I R E C T O R A  A R T I S T I C A

BLANCA. F LO R  ^
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L a s  p u la s  del h i ló le  de 
_  u n  hom bre  m arcan  el es- „  

m ino  de Is  fe lic id id .
P R O S E R P IH A

Sé- -X»

A ñ ol Barcelona 8 de Mayo de 1891- Núm. 14

CRONICA.
¡Valiente sem ana! ¡Cuántas 

■emociones! La llega d a  de la e s ­
cu ad ré  los  m eetim js, los  petardos 
•que han estallado, los  qu e  nu han 
estallado y  lo s  qu e  sin  estallar 
hacen m ás daño qu e lo s  otros; el 
refuerzo de la  gu arn ición , cu yo  
refuerzo m e h a  v e n id o  de p e r i­
llas; la h u elga  de estos, de los 
otros y de los  de m ás allá ... ¿Les 
parece á  ustedes p o co  para una 
sem ana so la ! Ni para  un m es.

A propósito  de m és: una íntim a 
am iga m ia  m e d ijo  á  fines del pa­
sado, q u e la tu v ie ra  presente para 
e l caso de q u e  fu era  n ecesario  
cu b rir  una plaza en  nuestra r e ­
d acción , y  aun que esto de au ­
mentar lo s  gastos  en lo s  tiem pos 
qu e  co rre m o s  es c o sa  que n o  s o ­
lo no viste s in o  qu e  desnuda, c o ­
mo quiera qu e  á  m i n o  m e im ­
porta ir ligera  de ropa , sob re  t o ­
d o  ahora qu e se  a p rox im a  el v e ­
rano, y  c o m o , p or  o tra  parte, to ­
das las redaetoras s o m o s  jov en es  
robustas y tan am antes de n u es­

tro Fandango, que sólo la m uer­
te puede hacernos prescindir de 
él, he resuelto no esperar á qne 
exista vacante de sangre y  crear 
una nueva plaza que no será de 
toros, sino de todo lo contrario, 
para co locar en ella á la peticio­
naria.

Con tan p lausible m otivo  desde 
la  p róx im a  sem an a inau gurará  
m i am iga  sus tareas, abrien d o  
una nueva  secc ión  en el p eriód i­
co , qu e  seguram ente será  del 
agrado  de lo s le cto re s , á qu ien es 
d eseo  co m p la ce r  en todo, para  
todo, p or  lodo y  co n  todo cuanto 
soy , tengo y qu iero .

L os  lectores y  los  m ilitares, 
aun que no sean lectores: ahi tie ­
nen ustedes m is d os  debilidades.

S ería  capaz de p erderm e p or  
e llos , s i y o  pu d iera  p erderm e; 
pero  ¡ay! ¡es im posib le !... ¡Con(>/.- 
c o  tan bien  las ca lles de B a rce lo ­
na, que aun co n  los  o jo s  ven da ­
dos, sa ldría  á la R am bla  p o "  
cu a lq u ier  parte y  desde el m ás 
in trin cad o  laberin to  de los  ba ­
rr io s  extrem os!

El ca so  es que, según  d ije  a 
ustedes antes, el refu erzo  d e  la
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4 EL FA N D AN G O

í>uarnición m e h a  ven ido  d iv i­
nam ente.

¿Y  c ó m o  n o , si m erced  á  él he 
trop eza d o  sin  ca erm e  con  un te­
n ien te  de lan ceros , alto él, gu a ­
p o  él, a trev ido él y  de m ás em ­
p u je  qu e  un toro  de seis años?

¿Os p arece  que son  p oca s  las 
c ircu n sta n c ia s  enum eradas?

P u es aún p osee  otra  m e jor ; la 
d e  qu e  p a rece  resuelto á  qu e  yo  
le c o n c e d a  m i b lan ca  m ano, a s a ­
c a rm e  del triste estado de viudez 
e n  qu e m e ha llo  abism ada, á  p o ­
n e r  térm in o á  la huelga forzosa  
d e  m is exp an sion es  y  á la  s o le ­
dad acom pañ ada  de m is d ías y  de 
m is  n och es .

S o lo  p o r  e so  (y  p or  lo  otro , no 
q u ie ro  n egarlo ) bend igo el re ­
fu erzo  de la gu arn ición  y  d e  to ­
d a s  las gu arn icion es, in c lu so  la 
de m is enaguas.

¡Si v ieran  ustedes qu é  falta les 
h a ce  e! tal re fu erzo /

P e p i t a  S e n s i b l e .

la pregunté ayer;—¿Q ué tal? 
y  respondió:—Estoy igual 
qu e  antes de tom ar estado.

—¿C óm o diantre he de acceder,, 
ex cla m ó el padre de Esther, 
á esa boda proyectada 
si m e ha d ich o  mi m ujer 
que el n ov io  no tiene nada?

G lo ria  d b l  P. N .

SERENIDAD

Blas y  Colasa m archaron 
á ju gar á cierto ju ego; 
pero  por desgracia, luego 
seis hom bres losen con traron - 
A lzóse Blas de repente, 
mas ella con  cierto  brío 
d ijo ;— Prosigue, b ien  m ío, 
¿con ozco  acaso á esa gente?

D . F . A .

CUESTIONCILLAS
A yer m e decía  Ponto:

—T en go  por cosa probada 
qu e  n o  hay un hom bre más tonto 
qu e  el n ov io  de m i cunada.
Y para dar su opin ión , 
d ijo  la esposa de Pifia 
haciendo una adm iración :
— ¡Para ton to  el de mi niña!

ABosa que se ha casado 
hace p o co  con  Hurtado

A GRANDES M ALES...

F elip ito  M im oso y  M icaela Labierla 
acababan de contraer m atrim onio. Y 
n o  es que ellos creyeran eso del m a­
trim onio una cosa contrahechaÁs> suyo', 
sino q u e ... se casar.m  por n o  dar que 
decir, ó m ejor, por dar que dijeran 
los aficionados á la m urm uración . 
Bueno, pues, vam os á que F elip ito  le 
tenía un m iedo cerva l a su  m ujerona, 
por cu an to  ésta le estaba siem pre e n ­
cim a; ó sea que á todas horas «F e - 
lip ín " por aquí y  «nene m ío» por allá 
y «corazon cito  m ío» por el otro  lado...

Ayuntamiento de Madrid



EL FA N D AN G O

Al respetable margúese, 
si baila hembras de chipe, 
se le pone el dedo tieso 
como el caro lector ve. . %

Ayuntamiento de Madrid



EL FAN D AN G O

le  tom aba el pelo que era un prim or.
M icaelita habla n acido  para les d u l­

ces  placeres del am or y  F elip ito , aun­
qu e  gustaba tam bién Se las am orosas 
expansiones, tenía más cordura que 
su  m ujer... cosa que ponía  á ésta de 
mal hum or... y  la enojaba por arriba, 
por abajo, por delante y  por detrás.

Adem ás, M icaela padecía so focacio ­
nes, era sum am ente nerviosa y  gus­
taba de adoptar am enudo posturas 
algo más artísticas de lo  que requería 
e l caso.

En tales ocasiones, es decir , cuando 
ella  descuidam ente se sentaba á h or­
cajadas en  una silla, dejando en  des­
cubierto  buena parte de  los encantos 
qu e  era bien  que estuviesen ocu ltos, 
é l, que ante todo era am igo de las 
biienas form as {y  no lo  d igo por las 
de  M icaela q u e 'e ra n  ñ o  buenas sino 
archi-superiores) la reprendía con  
apóstrofes de este tenor:

—A  ver cóm o  te bajas la ropa!
— Vam os, m ujer, decoro  y  c ircu n s­

pección ,'
Y  ella, para castigarle por su in con ­

sideración , le  pegaba dos ó tres m or­
discos en la cara y  le obligaba á que 
le  diera m edia docena de besos en  dos 
m ism os labios.

E l infeliz no sabía com o  salirse de 
aquella situación  cru e l... Era cosa  de 
volver lo co  al mas prudente.

Pero un  rayo de luz ilu m in ó  de 
pronto el cerebro de Periquito, que 
se h izo la siguiente reflexión :

— Mi m ujer es aficionada á la lon ­
ganiza... E lla necesita longaniza por 
la mañana para desayunarse, longa­
niza al m edio  día, longaniza por la 
tarde, y longaniza por la noch e, so­
bre todo por la n o ch e , que es precisa­
m ente cuando, según d ice , se siente 
más débil. Pues ya  he dado en  el 
qu id !..

«Nada, nada... yo  he de poner co to  
á los excesos de un cariño im petuoso 
y  con tinuo!...

E inm ediatam ente fuése al cuarto 
tocador de su m u jercita ... E ncontróla  
com o  de costum bre, en  una pos ic ión

harto violenta ... Tendida en una oto­
m ana, con  una pierna al aire y  eí; 
seno á m edio descubrir... ‘ ^

F elip in  lanzó un  ren iego cu lto  en. 
voz alta al ver aquel abandono y  dijo- 
así:

—M ira... im pertérrita y  procaz e s - 
losa... estoy dispuesto á tomar una 
eterm inación , si n o  acabas de  una 

vez con  todas esas manifestaciones^ 
que tanto rae revientan.

Ella se ech ó  á re ir... Creyó, com o 
siem pre salir vencedora , y  contestó 
sonriéndose de una m anera provoca­
tiva:

—/A  besarm e inm ediatam ente!
— No hay beso, ea!... Lo que y o  te- 

advierto, es que si persistes en  ma­
rearm e de con tin uo , sin  dejarm e tran­
q u ilo  un m om ento...

- ¿ Q u é ?
—Q ue te suprim o la longaniza y ño­

la vuelves á probar en  toda tu vida.
M icaelita, com o  herida por el rayo, 

levantóse, arregló las descompuestas- 
ropas y  se puso densam ente pálida...

A nte tan contundente amenaza pro­
m etió á su esposo corregirse y  ex­
clam ó:

— N o por D ios... esposo m ío: y o  ha­
ré.... tod o  lo  que quieras... pero no- 
m e suprim as la longaniza... precisa­
m ente es mi única ilusión.

Y  cuentan las crón icas que M icae­
lita  se enm endó e fe c t iv a m e n te . )

E s t r e l l a  d e  M ab -

C O N F E S I O ;^ :

Con el cnra  de su pueblo- 
Inesilla -Esparabán 
se puso cierta mañana 
muy'oon-trita á confesar.

—Vam os, d im e tus pecados,, 
la d ijo  el cura.

Ayuntamiento de Madrid



EL FAN D AN G O

—Allá van, 
padre m ío, y  n o  seasnsLe, 
porque n o  son casi náa: 
pues señó, y o  luve uu  novio 
que m e p id ió ... pues... cabar... 
y  el m uy retuno por otra 
me dejó  desamparáa.

—A delante, (lijo el cura.
—Osté m e lia de perdonar, 
aluego tuve otro n ov io , 
y  ya se vé... la verdá... 
en el cam po... entre unas matas...

—¿Q ué sucedió?
—Casi náa ..

—Adelante.
— Pues Juanillo, 

er h ijo  del sacristán, 
que yo  qu ise, que n o  quise, 
me regaló una pesca...

Y . por fin, á los dos días... 
ya  se puée osté figurar...

—Entiendo.
—A luego Cam ilo, 

estando y ó  en e l corral, 
echándole á m is gayinas 
coscorroncitos de pan, 
se em peñó en  cogerm e ergayo  
con  tanta tenasíá, 
que aunque y o  m e resistia... 
ya  se vé... la soleá...

—¿H ay m ás pecados, Inés? 
-P a r e  m ío ; casi náa...
Jacobiyo er sapalero, 
m e d ijo  un  día ar pasar:

—Si tú quisieras, m ocosa , 
te había y o  de enseña 
á jacer sapatos nuevos 
con  lo icas sus puntáas...

Me fu i sin jacerle  caso; 
pero ér se v in o  detrás...
V  com o n o  soy de piedra...
No lo  púe rem ediar...

—¿Y qué sucedió, m uchacha.*
—Pare m ío ; casi náa...
D espués...

—Inés, calla, calla,
¿A  dónde irás á parar?
. ¿Cuántos pecados m e traes 
de esa m ism a calidad?

—Pare m ío : cién  y  c in co . 
— ¡Jesús, qué barbaridad!
¡C iento c in co !... ¿No le  asustas?

—/P are ralo! ¡por piedad! 
D em e osté la evolu ción ... 
Q ue m e voy  á condená...

Por m i gusto n o  he pecao.. 
Se em peñaron ... Y  ya  está! 
Ilastante rae resistía; 
pero á tanto porfiar... 
pues!... á la fin !... Ya ve osté 
sernos fríírilis.

— ¡No hay tall 
N o sernos l'rigilis, h ija, 

sernos ..útilis, 3irá.s.

Y' levantándose airado 
la dejó  sin consolar.

U. I. P.

EL ENCARGO

— Si m e das ahora ese encargo. 
L ola , m e vendrá m uy bien , 
pues salgo en  el prim er tren 
de m añana.— Sin em bargo,
—d ijo  Lola m uy form al 
á qu ien  aguardaba e l coche;
—si te lo  doy  esta noche 
tam poco te vendrá mal.

So f ía »

C A STA fíA S CALIEN TES

A l v e r  d os  n iñ os  que ard ientes 
se daban  pruebas de am or, 
p regu n té  á  don  N ican or: 
— ¿Sabe usted si son  parientes?

Ayuntamiento de Madrid
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—TA tienes que darme 
liei'uiosa Mariana...
—;,Qné he de darte, Paco? 
—Piies... esa manzana.

A l pa ja : fué Paco, 
le sigu ió  Mariana 
y allí p robó  el p illo  
la  herm osa manzana.

Ayuntamiento de Madrid



10 E L  FAN DANGO

— Que se  tocan  a lgo  creo ...
Y yo resp on d ilea l punto: 
— Si son ,parientes pregunto, 
qu e  se tocan  ya  lo  veo.

Estando en su tocad or 
rai am iga  T eresa  un día, 
entré y o  y  vi que tenía 
la  p obre  m uy m al hum or.

— ¿Qué tienes?— ¡U na agu jeta  
qu e  no m e puedo m eteri 

— ¡C óm o! la  d ije  y o ; ¿á ver? 
¿quieres que yo  te la  meta?

La dam a jo v e n  Elisa, 
q u e  sostien e  re lacion es 
co n  Juan, cuyas p rod u cc ion es  
gustan p o rq u e  causan  risa, 
de su ben efic io  habló 
y  m e d ijo  con  llaneza:
— Juan tiene una bu en a  pieza 
y  la  qu iero  estrenar yo.

Cuentan que en c ierta  oca s ión  
qu e el su eñ o  rend ía  á  Justo, 
su  bella  esp osa  p o r  gusto, 
le  gritaba :— ¡D orm ilón! 
^ M a s c o m o e l  h om bre  se  asía 
de la  silla  y  no escu chaba, 
ella se la  m eneaba  
cad a  vez q u e  se dorm ía.

A  la p e lo ta  ju g a n d o  
Restituto y  A su n ción , 
é l arriba  en  el ba lcón  
y  ella aba jo  brom ean d o., 
noté  lo  lista  qu e  andaba 
la  niña cu a n d o  q u en a ,, 
pues diez veces  recib ía  
si diez él se  la  tiraba.

S o l e d a d .

EL DONCEL DESHONRADO
ó  

Las tribulaciones de un soltero.
n o v e l a  PR E H ISTO R IC A  

escrita en francés por
Í V 1 A .D A .1 V I E  R E I I V A .

Versión  española 
de

LEONA VALIENTE
(c o n t in u a c ió n )

CAPÍTU LO  VII.

—  La salvadora
Precisam ente en e! m om ento de 

de lanzarse los dos bribones sobre sus 
hasta cierto punto inocentes víctim as 
M icaela y  sus com pañeras intentaban 
en vano abrir la puerta.

A l cerciorarse de que estaba echado 
por dentro el cerro jo , la desesperación 
de las fam ilias no tuvo lím ites.

— ¡Naufragar al ir á en tra ren  el 
puerto!—exclam ó una.

parece—dijo  otra enseñando 
la lavativa—que con  estos buques no 
era en  el puerto donde queríam os en­
trar.

— Ni con  este llavín  pensábam os 
abrir ninguna puerta,— repuso otra 
m ostrando un  arma ofensiva sem e­
jante á la anterior.

— ¡Eh! /S o is  unas pazguatas!—ex­
clam ó M icaela apretánd olos puños.— 
¿Pensáis consentir en  que se burlen 
de nosotras?

— ¡Oh! jSi pudiéram os evitarlo!
— Y o se la m anera de hacerlo—re­

puso M icaela.
—¿Pues sabes lo  que debes hacer? 

Te la callas, porque es m al sano ha­
b lar,—d ijo  una en  son de chanza.

M icaela  no se d ignó contestarla.
V olvióse  hacia las otras com pañe­

ras y  con tinuó:

Ayuntamiento de Madrid
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A IM 'I'.A : L a C u i j a

(Ciiodi'ü il(! Czernuski).

«Twi
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los csiiHcips-fifléstiáltís' 
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donde no existan Jiscales.
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12 EL FAN DAN GO

— A  ver, una de vosotras ¿se atreve­
rá á dejarse descolgar por la ventana 
de arriba?

— ¡A h!—dijeron  todas sin contestar 
á la  pregunta.— Ya com prendem os... 
se trata do bajar á la del cuarto de 
ese ch ico ...

—Eso es y aun cuando haya que 
rom per un cristal...

— No im porta ... la cuestión  es que 
haya quien  baje.

—¿Por qué no bajas tú? N osotras te 
descenderem os con  suavidad...

La redom ada m uchacha se h izo  ro ­
gar m ucho.

E n realidad n o  deseaba otra cosa, 
p ero  si hubiese dejado adivinar su 
pensam iento, sin  duda habría tenido 
qu e  vencer grandes d ificu ltades.

La d iplom acia  produ jo  el resultado 
qu e  apetecía.

Es decir, uno de Ir-s resultados
E l que apetecía más, el otro, no lo

había consegu ido aún y  dadas las cir­
cunstancias, era posible que no lo lo­
grase.

A l fin aparentó ceder á las silplicas 
de sus com pañeras y  exclam ó:

—Ea, yo  ba jaré.. V olvam os arriba.
_ E n efecto: subieron  al piso ea  cues­

tión , con  dos sábanas sólidamente 
atadas h icieron  un ingenioso aparato 
por m edio  del cual, M icaela, sujeta 
por deba jo de los brazos, llegó sin no­
vedad hasta la ventana del piso in­
terior.

R om p er un cristal y penetrar en la 
habitación  fué obra ¡le un momento 
para la  valerosa M icaela.

(Y e continuará)

M Ú S IC A  D E  « E N  L A S  A S T A S  D E L  T O R O »

—«En esta postura 
y de esta manera 
se aguarda á la fiera 
con  serenidad »

Ayuntamiento de Madrid



EL FAN DAN GO lá

QUISICOSAS CHISMOGRAFIA

iií

—Mi esposa m e ha ofend ido 
y he de vengarm e ;á fé mía!
Asi d ijo  el otro día 
cierto ultrajado m arido.
Al oírlo Enimu M alkolo, 
dijo:—¿le vengaré á iisle?
Y él con testó ;—No hay de qué; 
poi'<{U6 y o  m e vengo sólo .

4:
*  4!

—H ijo , no puedo m eter 
la llave en la cerradura, 
le d ijo  la herm osa Pura 
al ch ico  de Reverter:
El con  la llave probó 
y estuvo forcejeando 
hasla qne un em puje dando 
en su sitio la raeiió.

E.F[UAL<50.

La viuda de A ntón  Juaiielo, 
á quien nn toro m ató, 
tal la pobre se afligió 
que en  nada hallaba con su elo . 
—¡No puedo daral o lv ido 
- d e c ía —al que tanto lloro: 
Cada vez que veo á un toro 
me acuerdo de mi m arido.

Suele decir  Lola 5'argas, 
que en  materias de  toreo 
á ella no agrada e l galleo 
ni el q u ite , sino las largas.

— No he visto niiio más parecido  á 
á sil padre.

—¿U sted le con oció?
—H ija, esas cosas n o  se con ocen  si­

no de oídas.

A  los postres de una com id a  de b o ­
da entra el c r ia d od ic ien d o  qu e  un  se­
ñor pregunta por la novia  y  que desea 
hablar con  ells.

La m adre se levanta en furecida : 
— Diga usted á ese caballero que m i 

h ija  ya n o  es la m ism a, porque se ha 
casado.

—¿L o creerás? Desde que troné co n  
Eduardo no he vuelto á probar b oca ­
do siquiera, y  han transcurrido v e in ­
te días. Ya ves que para m í, que siem ­
pre he ten ido tan buen  apetito...

—Pues es preciso sobreponerse, h ija  
y  defenderse. Y  á rey m uerto, rey 
puesto.

¡Ay; Julia! N o es posib le  qu e  otro  
h om bre rae llegue al alraa com o  él.

D e la jo v e n  Trinidad, 
qu e  es herm osa de verdad; 
d ice  su Ha Severa:
—Esta es com o cocinera  
una notabilidad.
Y  aunque no más de a fición ; 
cu an do se arrima al fogón 
h ace  m uchas m aravillas; 
pero  en  clase de tortillas 
n o  tiene com paración .

— Q ué noche, Elias, qué n och e ! 
él burlándose, y yo  m uerta. 
—¿P or qué? ¡La n och e  de boda ! 
h ija  m ía, tú exageras.
- N o ;  si lo  que y o  tem ía 
era qu e  él lo  con ociera .
— ¡Ya!

—N o me ha gustado nunca  
qu e  descubran  mis flaquezas.

h
%
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SINONIM IA

—De pu lso  está usted m u y  bien, 
m as según lo  que presiento, 
pronto tendrem os oelén ... 
qu iero d ec ir , nacim iento.

La poetisa F ilis  
trabaja sin  descanso, 

y  suda en  un poem a 
precioso, titulado:
«Los ú ltim osdelirios  
del Im perio  R om ano».
Y  á todos los qu e, al verla 
desfigurarse tanto, 
tildam os á porfía 
de extenso su trabajo, 
serena nos contesta;
— ¡Me gusta todo largo!

—¿A hora estudias Geografía, 
Pasguato?

— Pues ya lo  ves, 
y  la estudio con  Inés, 
m ujer del D octor M ejía.

Créem e: bueno .seria 
q u e  tú tam bién te instruyeras. 
¡Lo que e lla  sabe!...

— ¡Exageras! 
— No: el proced im iento  es llano; 
¡no ves que ella con  la m ano 
te  ha enseñado las esferas!

Thi autor novel en el cuarto de una 
actriz:

—A q u í estoy yo  con  ni1 pieza. 
—Bueno. Está m ism a noch e  m e ocu­

paré de ella.
—¿Esta misma noche?
— Sí. y o  todas las piezas que me dan 

las guardo para la cam a. ,
—Es que la mía es un p o co  larga ., 
— No le hace. Estoy va acostum ­

brada.

F A N U A N G U E R I A S
Ha sido denunciada La Procacidad.
Siento no poder lam entar el peí- 

cance del casi colega.
Primero., porque es ju sto  pagar á 

cada persona y  á cada periód ico  con 
su inisraa m oneda.

Y lu ego porque La Procacidad  se 
tiene b ien  m erecida la denuncia .

Por haber in currido  en  el delito de 
lesa tontería, reproduciendo antigua­
llas progresistas com o  la m ano oculta

Ayuntamiento de Madrid
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de la reacción  ó  para hablar con  
mayor propiedad, dando á entender 
lue a las autoridades las gusta que 
fes peguen con  la badila en los nudi- 
Uosy que ellas solas se inventan cons­
piraciones y disparan petardos y  ha­
cen, en una palabra, toda .suerte de 
atrocidades para desacreditarse.

;Se necesita ser m u y .,., [losibilioso 
para sostener tales majadería.s!

Otra que tal baila:
El¡Correo Catalán publica  el .siguien­

te anuncio:

£1 Alcalde de Zalamea
drama m  tres actos // C7i verso 

de
DON P E D R O  C A L D E R O N  D E  L A  B A R C A  

arreglado 
para sociedades católicas 

por
D. Modesto Re>'nándex Villaescusa
Me parece que el caballero Y'illaes- 

cusa no tiene escusa.
¡Llamarse M odesto y m eterseá arre­

glar la m ejor de las obras de Calderón 
ae la Barca.'

;Y  arreglarla para sociedades ca tó ­
licas!

Yo com prendería  que arreglase E l  
Wwwtf ó E l  F a n d a n g o , que al fin y 
al cabo son sem anarios sin  pretensio­
nes y com o están h echos á vuela  p lu ­
ma, pueden contener alguna frase 
maliciosilla.

Pero <qEl A lca lde  de Zalam ea!»
¿Qué tendrá que arreglar el pobre 

alcalde?
¡Como no le haya suprim ido el Zala!

CORRE SPONDEHCIA

Música de E l Chaleco Blanco: 
-«(M u ch o tengo tam bién yo...
—»No será com o  lo  mío 

'’ de seguro...
—»¿Por qué no?»

¡Poro qué letras gasta el Sr. Chueca 
en siis partituras.'

Mimosa Púdica. —Barcelona.—Wwq-  
n o , entre las colum as del periódico la 
publicaré : pero en ellas no.

P . C.—MadrUl.
—¿Se puede entrar?

—Adelante...
Caballero...

Señorita...
— (Y am os, este no m e parece un 

pedante.)
Pues con  eso ya hay bastante.
Mercedes P fid ica.-B orcelo/ia.— íiúlo 

va la ültiraa.
M ariquita.—Jdem.

«E l carretero Ceballos 
salió á paseo una mañana 
y  m ientras hablaba con  su ama 
se le fueron  los caballos.»

De donde se deduce qu e  Y', no ha 
sido  nunca la autora de los dos ep i­
gram as que publicaré cuando rae pa ­
rezcan bien  y  que los otros carecen de 
sentido com ú u .

E . Ftdalffo.— Coruña.— Con  algunas 
correccion es , van.

-1. S .— Barcelona.— O es usted tonto 
ó  se lo  hace, porque para lo que p ide 
hay otro cam in o m u y d istin tod e l que 
indica .

M aría Pelhe.—Idem .—El d ib u jo  es 
m uy m alo y  los pensam ientos peores.

Juana Consejo.— Valencia.— por 
la m uestra se con oce  e l paiio, es in ú ­
til que m ande más poesías.

-’Doloretes Tkiilos. — Idem. — Una 
m uy m ala, otra m uy larga, de con s i­
gu iente las dos me cargan.

Gloria de P . N . —M adrid.—Va  lo  
que m anda, y si o lro  lo  ha insertado, 
m e tiene enteram ente sin  cu idado.

T . d e A . — Bilbao.—N o m e acuerdo 
de la prim era y  quisiera n o  haber le í­
do  la segunda. ¡Y^aya unas pequ en e­
ces, n i las del P. Coloraa!

Paca R . Ehnio  y Paca Ckondoyó.— 
Pues Paca Ballerías ustedes

T ipografía  Calle de M ine, S.
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B E LLE ZA S M ASC U LIN A S

Esa boca , sepúncreo, 
fué b u zón  de algún correo

tenga tan grande el buzón.

y m e da gran desazón
que un m u ch ach o  que no es feo

E i f i  w A m m A m m o )

BAILE SEMANAL 
D E D I C A D O  A L  H E R M O S O  S E X O  M A S C U L I N O

bajo la d irección  literaria de

D . ‘  F * E F * n T A  S E T V S I E L E
y  la artística de

D.^ BIiHHGH FLO R
con  la cooperación  de las m uchachas m ás despepitantes que existen .

PRECIO S DE SUSCRIPCIÓN 
pR O viÑ cíA S.— Seríes de 20 núm eros, 2  pesetas

D IRECCIÓ N  PO STAL Y  T E L E G R Á F IC A  
Sr Administrador de «E l F a n d a n g o .» — Barcelona . r
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